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Comenzaremos con algunas consideraciones generales.
En un recorrido filológico que realiza la profesora Alma Bolón sobre el término violencia, deja ver como la forma sustantiva, ‘violencia’, se ha ido imponiendo sobre el adjetivo ‘violento’.  De este modo, se produce un desplazamiento, un atributo asignado a una multiplicidad de posibles sujetos, queda relegado a una suerte de sustancia, de materia que se sostiene por sí sola.  Así, “la violencia” queda sustancializada en una materialidad animada, de la cual se apropió la moral y la política, y a lo largo del tiempo va tomando diversas significaciones.  Materialidad animada, que nutre y genera insumos a discursos informativos, políticos, que genera efectos subjetivos específicos, tales como el de la inseguridad.  Específicamente Inseguridad, no miedo, ya que éste último podría tener efectos no deseados. Bourdin analiza cómo el miedo es un sentimiento peligroso en política, ya que es ambivalente,” ... según sea el miedo de la multitud... o según sea manipulado por poderes religiosos o políticos.  Y como pasión colectiva, el miedo puede bifurcar en dos direcciones: una pendiente mortífera, destructora y que desemboca en el deseo fascista de un jefe que tranquilice y proteja las masas, las que de ese modo se constituyen en pueblo del ‘jefe’; o la energía que empuja a rebelarse contra un peligro y contra una injusticia, y que supera el miedo de la muerte”
 , el caso del lema de los Treinta y Tres Orientales, ‘libertad o muerte’.  Motivos por los que resulta conveniente sustituir el miedo, por la inseguridad. Entonces, por un lado, con el término ‘violencia’ se borra al sujeto, por una materialidad animada, para por otro lado, promover efectos subjetivos precisos, de algún modo capitalizables.
Walter Benjamin, plantea que una causa eficiente se transforma en violencia, solo cuando incide sobre las relaciones morales, relaciones que quedan definidas por el derecho y la justicia.  Relaciones que implican la articulación entre medios y fines.  La violencia, se encontraría dentro de ‘los medios’ para alcanzar un fin…. cuando el fin es reconocido socialmente, se trataría de un fin jurídico, cuando falta ese reconocimiento, se trataría de un fin natural.  Estos fines, no admitidos, son respondidos a su vez con la violencia   socialmente, que define el ordenamiento jurídico.  
Estas consideraciones apuntan a subrayar, que se trata de un concepto ‘cargado’ de una temporalidad tensionada por la la moral, el derecho, la política.
En términos hegeleanos, sería a la vez de considerar el saber inmediato sobre ‘la violencia’, considerar también lo que subyace a ese saber, la crítica a ese saber, esto tiene como consecuencia, un cambio en el punto de partida.
Si vamos por el recorrido inverso, del sustantivo al adjetivo, otorgándole una cualidad a un acto que realiza un sujeto, se nos abre la posibilidad de la subjetivación, y de ahí a la consideración de la articulación entre lo social y lo singular.  Uno ‘se hace’ violento, en determinadas condiciones o responde con actos violentos, en circunstancias específicas.  
Un acto se constituye en violento, porque hay un otro que así lo percibe.  Con ese otro, se establece una proximidad, de no mediación, de no metaforización, y a la vez, de desestimación del otro, en tanto sujeto.  
Lévinas en ‘Etica e Infinito’ (1991), plantea que, a través de la piel del rostro, se muestra lo más desnudo, desprotegido, indefenso.  Más allá de prótesis, andamiajes o maquillajes, el rostro, en tanto que ‘significación sin contexto’, deja expuesto a un sujeto ante un otro.  Según Lévinas, acceder al rostro, como algo que trasciende lo perceptivo, es fundamentalmente ético.  El rostro, a la vez que abre la posibilidad de asesinar, fija la imposibilidad moral de hacerlo.  En este sentido, el acceso al rostro, subjetiviza a un otro.  Por el contrario, el no acceso al rostro, su denegación, hace ver y aparecer objetos parciales, desestimando la imposibilidad del acto violento, así lo ético, cae.
En medio de una cultura de empuje permanente e interminable al consumo de nuevos objetos, hace a la vez de los sujetos, objetos consumibles.  Objetos que ilusoriamente, uno puede ser, poseer o conocer.  Inexistencia de límites, para todo lo que la tecnología puede hacer: así funciona el capitalismo contemporáneo.  El desarrollo técnico desenfrenado, como algo que se impone, en forma neutra, aparentemente sin ideología, y a la que todos debemos adaptarnos.  Lo técnico, como algo que extiende el universo de posibilidades, sin límites.  Desmentida o no aceptación de la imposibilidad de ser el otro, de poseer al otro y de conocer al otro (Lacan).  Todo un escenario propicio para la tramitación a través de los actos.
Cuando percibimos un acto violento, nos vuelve a impactar y sorprender...  Pero en realidad, hay algo que ya pasó, está pasando y lo regenera permanentemente nuestra cultura.  Algo que queda no dicho, no explicitado y reaparece como fenómeno, como acción fuera de la palabra.  Como planteamos más arriba, si solo vemos violencia y no un sujeto violento, probablemente nos deslicemos hacia algo culpabilizador e invicibilicemos las condiciones que lo generaron. Tras un acto violento que realiza un sujeto, de algún modo lo podemos inscribir simbólicamente, otorgándole un sentido, al interrogarnos sobre las coordenadas subjetivas que se ponen en juego, tras un acto violento.   Así, pueden ser entendidos como ‘acting-out’, -dentro de una escena- ‘pasaje al acto’ -saliendo de una escena-, o lo que Allouch, a partir de Benslama ha llamado ‘salto épico’. Conceptualizaciones que abren la posibilidad de la diferenciación y la determinación de la posición subjetiva frente al acto violento.  Respecto al saber, difiere si se trata de una imposibilidad de saber, de un rechazo a un saber o, inscripto en una historia comprensible.  Difiere, en consecuencia, qué podría ser una respuesta adecuada, si una puntuación, una intervención en acto o una interpretación. Respuestas específicas, caso a caso, posibles a partir de una conceptualización.
Estas consideraciones generales, sin duda permean en todos los estratos de lo social, y de alguna manera estas problemáticas reaparecen en el consultorio y en todas las instituciones sociales.  Así es el caso de lo que pasa, por ejemplo, a nivel de las instituciones de enseñanza.
Sandino Nuñez nos recuerda que el astrónomo Giordano Bruno planteaba como en el cambio del modelo de Ptolomeo al de Copérnico, las ventajas fundamentales son en cuanto al cálculo y la eficacia en la predicción del movimiento de los astros y en la resolución de problemas de navegación.  Luego, cuando se iconiza, grafica y fotografía, pasa a ser tratado como un reflejo de lo existente, se convierte en ‘verdad’….  Se crea la ilusión de que el enunciado científico, verdadero, describe algo que ya estaba antes.  De alguna manera una teoría supera otra, por un criterio económico: lo más simple y eficiente se impondrá, y se convertirá en verdad.  Así sucede con algunas tendencias en la educación en donde se privilegia la parte más instrumental en desmedro del sentido.  De algún modo el funcionamiento y la adaptación a lo técnico, va colonizando la complejidad de los procesos de enseñanza y los procesos de aprendizaje, transformando estos procesos, en algo más simple e instrumental.  
 Problemáticas complejas abordadas con presupuestos simples, generales, estandarizados e instrumentales, dejando fuera lo singular, lo emergente y novedoso.  Adquiere visibilidad y valor, lo pasible de ser aislado, medible y cuantificado.  El resto, pierde valor, tiende a ser invisibilizado.  Tras lo invisibilizado, hay un proceso activo de invisibilización, de la cualidad, de lo sensible.    
Procesos de enseñanza que tienden a transformar a quien está en posición de educador en un operador técnico, procesos de aprendizaje que tienden a promover sujetos que puedan operar lo técnico.  Lo técnico, como decíamos más arriba, desde una imposición aparentemente neutra, establece lo que se hace, lo que se vé, dibuja lo ‘objetivo’ y verdadero.  Funcionamiento, adaptación a un futuro por-venir, y a su vez futuro hipotético que dibuja al presente… (Sandino Nuñez) sujetos sujetados a significantes que adquieren sentido y operatividad en una lógica económica.  En suma, empobrecimiento de la educación.
Si las diversas formas de actuación violenta, tienen en común su imposibilidad de tramitación por medios simbólicos compartibles, a nivel de las instituciones educativas parecen imprescindibles los espacios de expresión y creación, la posibilidad de que en los procesos se generen acontecimientos -en el sentido de Badiou-, espacios de participación y escucha, de apoyo, sostén y apuntalamiento, de juego…
Con un “así está el mundo amigos” finalizaba el noticiero un periodista, ubicando al televidente en una posición de exterioridad frente a los hechos relatados, muchos de ellos violentos.   Ubicación de ‘alma bella’ cuestionada por Hegel, que huye del mundo y se refugia en sí misma, un lugar puro, no contaminado, totalmente exterior a los sucesos.  Lugar de inactividad, con la presunción de un ser superior, sin serlo, que se consume en sí misma.  ¿Violencia pasiva, reproductora de otras violencias?
Por el contrario, las violencias sentidas, nos afectan, nos interrogan y nos implican, desde el lugar desde donde estemos, desde nuestros posicionamientos.  En la posibilidad del trabajo de significación y metaforización aprés-coup que pueda realizar el sujeto de un acto violento, se juega la posibilidad de la no repetición y del surgimiento de algo nuevo.
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Título: Os sentidos nas violências, afetações, significados.
Autor: Germán Somma Laurenzo, Lic. Em Psicologia
Vamos começar com algumas considerações gerais.
Em um caminho filológico feito pela professora Alma Bolón sobre o termo violência, mostra-se como a forma substantiva, "violência", foi impondo-se ao adjetivo "violento". Desta forma, ocorre um deslocamento, uma atribuição que se refere a uma multiplicidade de possíveis sujeitos, e que fica relegad[a] a um tipo de substância, de matéria que se mantém por si mesma. Assim, a "violência" é substanciada em uma materialidade animada na qual a moralidade e a política são apropriadas, e ao longo do tempo assumem diferentes significados. Materialidade animada, que alimenta e gera insumos para os discursos informativos e políticos, gerando efeitos subjetivos específicos como a insegurança. Especificamente insegurança e não medo, uma vez que o último poderia ter efeitos indesejados. Bourdin analisa como o medo é um sentimento perigoso na política, já que é ambivalente, "... dependendo do medo da multidão ... ou como é manipulado por poderes religiosos ou políticos. Como  paixão coletiva, o medo pode se bifurcar em duas direções: uma inclinação mortal, destrutiva que leva ao desejo fascista para um líder para acalmar e proteger as massas - que constituem assim na ‘aldeia de um chefe’ – ou então a energia que movimenta uma rebelião contra um perigo e contra uma injustiça, energia essa que supera o medo da morte"
, como é o caso do lema do Trinta e Três Orientais, 'liberdade ou morte'. Motivos pelos quais é conveniente substituir o medo por insegurança. Então, por um lado, com o termo 'violência' se substitui o sujeito por uma materialidade animada, para que por outro lado, se promovam efeitos subjetivos precisos e de algum modo capitalizáveis.
Walter Benjamin, afirma que uma causa eficiente se transforma em violência apenas  quando afeta as relações morais que são definidas pela lei e pela justiça. Tais relações implicam a articulação entre meios e fins. A violência faria parte dos meios para se alcançar um fim.... e quando o fim é reconhecido socialmente trataria-se um propósito jurídico, e quando não há esse reconhecimento, trataria-se então de um fim natural.  Esses fins, que não são admitidos, são respondidos por sua vez com a violência social, o que define o ordenamento jurídico.
Essas considerações ressaltam o fato de que trata-se de um conceito “carregado” de uma temporalidade acentuada pela moralidade, pelo direito e pela política.
Em termos hegelianos, seria como considerar tanto o conhecimento imediato sobre "violência" como também o que subjaz a esse conhecimento - ou a crítica desse conhecimento - e isso tem como conseqüência uma mudança no ponto de partida.
Se passamos pelo caminho inverso, do substantivo ao adjetivo, conferindo qualidade a um ato que o sujeito realiza, nos abrimos à possibilidade de subjetivação, e daí à consideração da articulação entre o social e o singular. Alguém ‘se torna’ violento sob certas condições ou responde com atos violentos em circunstâncias específicas.
Um ato é violento, porque há outro que o percebe assim. Com este outro, estabelece-se uma proximidade de não mediação, de não metaforização e, ao mesmo tempo, de desconsideração do outro como sujeito.
Lévinas em 'Etica e Infinito' (1991), afirma que, através da pele do rosto, o mais nu, desprotegido e indefeso é mostrado. Além de próteses, andaimes ou maquiagem, o rosto, como "significação sem contexto", deixa o sujeito exposto a outro. De acordo com Lévinas, acessar o rosto, como algo que transcende o perceptivo é fundamentalmente ético. O rosto, ao mesmo tempo em que abre a possibilidade para matar, estabelece a impossibilidade moral de fazê-lo. Nesse sentido, o acesso ao rosto, subjetiviza o outro.  Pelo contrário, o não-acesso ao rosto, ou a sua negação, faz com que se veja os objetos de forma parcial, desestimulando a impossibilidade do ato violento, portanto o ético cai.
Em meio a uma cultura de impulso permanente e interminável para o consumo de novos objetos, os objetos tornam-se tão consumíveis quanto os sujeitos. Coisas ou objetos que ilusoriamente alguém pode ser, possuir ou conhecer. Não há limites para o que a tecnologia pode fazer: é assim que funciona o capitalismo contemporâneo. O desenfreado desenvolvimento da técnica como algo imposto de maneira neutra e aparentemente sem ideologia, ao qual todos devemos nos adaptar. A técnica como algo que amplia sem limites o universo de possibilidades. A negação ou a não aceitação da impossibilidade de ser o outro, de possuir o outro e de conhecer o outro (Lacan). Um cenário propício ao processamento através de atos.
Quando percebemos um ato violento, ele sempre nos impacta e surprende ... Mas, na realidade algo já aconteceu, está acontecendo e é permanentemente repetido pela nossa cultura. Algo que permanece não dito, não explícito e reaparece como um fenômeno, como uma ação fora da palavra. Como dissemos acima, se vemos apenas a violência e não um sujeito violento, provavelmente iremos deslizar em direção à culpabilidade, deixando invisíveis as condições que geraram tal violência. Após um ato violento realizado por um sujeito, podemos de alguma forma descrevê-lo simbolicamente, dando-lhe um significado ao questionar sobre as coordenadas subjetivas que são colocadas em jogo após um ato violento. Assim, eles podem ser entendidos como "acting-out", quando  dentro de uma cena  e "passagem ao ato" quando deixam uma cena ou ainda o que Allouch a partir de Benslama, chamou de "salto épico". Conceituações que abrem a possibilidade de diferenciação e a determinação da posição subjetiva diante do ato violento. Já o conhecimento difere se é uma impossibilidade de saber, uma rejeição ao saber ou parte de uma história compreensível. Diferem, portanto, qual poderia ser uma resposta apropriada; se seria uma pontuação, uma intervenção em ação ou uma interpretação. Respostas específicas, caso a caso, possíveis a partir de uma conceituação.
Essas considerações gerais permeiam indubitavelmente todos os estratos sociais e de algum modo esses problemas reaparecem no consultório e em todas as instituições sociais. É o caso do que acontece, por exemplo, no nível das instituições de ensino.
Sandino Nuñez nos lembra que o astrônomo Giordano Bruno propôs que na mudança do modelo de Ptolomeu para o de Copérnico, as vantagens fundamentais são em termos de cálculo e eficiência na previsão do movimento das estrelas e na resolução de problemas de navegação. Logo, quando algo é iconizado, grafado e fotografado passam a serem tratados como um reflexo do que existe, se tornam 'verdade' .... A ilusão é criada de que a afirmação científica é verdadeira e que descreve algo que foi antes. De alguma forma, uma teoria supera outra por um critério econômico: a mais simples e eficiente prevalecerá e se tornará verdadeira. É o caso de algumas tendências da educação em que a parte mais instrumental é privilegiada em detrimento do significado. De certo modo, o funcionamento e a adaptação às técnicas vêm colonizando a complexidade dos processos de ensino e os processos de aprendizagem, transformando esses processos em algo mais simples e mais instrumental.
Problemas complexos abordados com conceitos simples e gerais, padronizados e instrumentais, deixando de fora o singular, o emergente e o novo. Adquire visibilidade e valor aquilo que pode ser isolado, medido e quantificado. O resto, perde valor e tende a ser invisível. Depois da invisibilidade, há um processo ativo de invizibilização da qualidade e do sensível.
Processos de ensino que tendem a transformar quem está na posição de educador em um operador técnico, aprendendo processos que tendem a promover temas que possam operar aquilo que é técnico. A técnica, como dissemos acima, à partir de uma imposição aparentemente neutra, estabelece que o que é feito e o que se vê define a "objetividade" e a verdade. Funcionamento e adaptação ao futuro a diante e, ao mesmo tempo, futuro hipotético que desenha o presente ... (Sandino Nuñez) sujeitos sujeitados a significantes que adquirem sentido e operatividade em uma lógica econômica. Em suma, o empobrecimento da educação.
Se as várias formas de ação violenta têm em comum sua impossibilidade de transitar por meios simbólicos compartilháveis, a nível de instituições educacionais os espaços de expressão e criação parecem essenciais, bem como a possibilidade de que nos processos sejam gerados eventos - segundo Badiou-, espaços de participação e escuta, apoio, suporte, de brincadeiras ...
Com um "assim está o mundo amigos" terminou o jornalista um noticiário, colocando o espectador em uma posição de exterioridade em frente aos eventos relatados, muitos deles violentos. Localização da 'alma bela' questionada por Hegel, que foge do mundo e se refugia em si mesma, um lugar puro e incontaminado, totalmente fora dos acontecimentos. Lugar de inatividade, com a presunção de um ser superior, sem sê-lo e que se consome. Violência passiva que reproduz outras violências?
Pelo contrário, a violência sentida nos afeta, nos interroga e nos envolve, do lugar de onde estamos, de nossas posições. Na possibilidade do trabalho de significação e metaforização aprés-coup que o sujeito de um ato violento pode realizar, a possibilidade de não repetição e do surgimento de algo novo é o que está em jogo.
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